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^uños en la borda
Una nota de dolor empaña el triun­

fo resonante de la toma de Bilbao: el 
éxodo de centenares de niños bilbaínos, 
ya desparramados por Europa. E x o ­
do provocado e impuesto por los mar­
xistas y separatistas vizcaínos, tan cri­
minal como injustificado; con tan se­
gunda intención como siniestramente.

Carne tierna desgajada a tirón dcl 
cuerpo bilbaíno por los verdugos del 
pueblo, cubiertos con cl antifaz ro jo  de 
una compasión que no sienten, de un 
ardor de humanidad que es embuste y 
blasfemia en quienes se hartaron de sa- 
crifícat a las personas honradas de Bil­
bao en aquella fatídica cárcel de La- 
irinaga...

¿Pero es posible que esa saca cruel 
de la infancia desdichada haya tenido 
colaboradores allende fronteras? Por- 
<juc Franco, cl generoso, consciente dcl 
dolor de muchas madres que no habrán 
consentido gustosas tan dolorosa scpa- 
i'ación, ofreció crear una zona neutral 
donde esas madres y sus hijos estuvic- 
Tan perfectamente atendidos y sin rics- 
8 o. Pero esa solución cordialmcnte 
compasiva no interesaba. Convenía a 
los designios de Moscú airear la mar­
ina de los niños bilbainos; que los pu­
ntos en alto se alzasen en la borda de 
‘Os buques almacenes de carne inocen­
te como un reclamo. ¡Ah! La «inhu­
manidad de los nacionales» obligaba a 

sacrificio; y eran los rojos, los ase­
ónos, los ladrones, los que sacaron a 
b^paña a pública subasta, quienes se 
^rigían en guardadores y protectores 

la infancia desdichada por culpa de 
l̂los mismos...
Y hacia tierras exóticas partieron 

cargamentos siniestros, dejando

desgarrados no los pétreos corazones 
m arxistas sino el corazón de España. 
Porque esas naciones que han dado co­
bijo a nuestros niños no han hecho por 
la caridad ni la décima parte que Espa­
ña, civilizadora de casi todo un conti­
nente; creadora del derecho de gentes; 
que para el dolor del cuerpo instituyó 
antes que Inglaterra y antes que Rusia 
hospitales y Casas de salud; para cl do­
lor del alma elaboró una Mística subli­
me y para la ignorancia dcl espíritu pa­
seó por cl planeta sus misiones de sa­
cerdotes que fueron a la  vez maestros, 
geógrafos, naturalistas y difusores dcl 
idioma y del aliento potente de la  Ma­
dre Patria.

Mascarada vil, torpeza explotada con 
reiteración por el marxismo bolchevi­
que, cuyo designio procaz ya lo ve cla­
ro cl mundo. Maldigámoslo con las 
palabras dcl Divino Maestro.

Y  mediten los sensibleros en que de 
la España nacionalista, de la  España 
liberada, no ha tenido que salir ni un 
solo niño. Y  en que los niños de la 
España ro ja serían atendidos por el 
Gobierno de Franco, si no hicieran im­
posible esta obra de misericordia y de 
patriotismo los sucios manejos bol­
cheviques.

¡La infancia, instrumento de la  más 
torpe pasión política!... Cuando la  paz 
sea hecha, la nueva España rescatará 
a esos desgraciados, reeducándolos pa­
ra ella. Que lo sepa Europa.

Ricardo DEL ARCO

Por insultar a  Indalecio Prieto o  Manuel Azaña, 
una vida es  mucho; es, en verdad, demasiado. 
Pero p o r  un concepto platónico de España, por  
una «esencia», bien  puede darse una existencia 
en sacrificio, porque e l hom bre muere y  la esen­

cia dura.
{Eugenio Montes)
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Habla el Caudillo
«Españoles, castellanos viejos, hombres de 

Burgos, hijos de la España nacional, corazón y 
latido del sentir de España; hijos de esta tierra 
de Castilla, hijos de ia católica Navarra, que con 
cl nombre de Navarra han sido los que pena 
tras peña, lugar tras lugar, valle tras valle han 
ido regando con sangre las tierras de Vizcaya: el 
oro de vuestras mieses simbólicas y el resplan­
dor de vuestras glorias forman entre las bandas 
de sangre de hijos, héroes y mártires de España, 
la bandera que ondea hoy, la bandera nacional, 
ca los caseríos vizcaínos, en las torres de las ca­
sas señoriales de Vizcaya, y que es cl símbolo de 
la  grandeza geográfica, es el símbolo de la uni­
dad que ha seguido su ruta, es la afirmación y 
garantía de millares de mártires y de héroes que 
dicen que cl separatismo se ha acabado y que 
aqui no hay más que España, que es lo eterno, lo 
inmortal; pero no significa sólo esto; significa la 
hermandad, la liberación de centenares de milia­
res de hermanos nuestros: significa cl resurgir 
de la Patria a la vida de una región próspera, el 
arrancar del engaño a todos los modestos cam­
pesinos sencillos, a esa caravana de hombres que 
veíamos cubrir las carreteras y que habían sido 
arrancados de sus hogares y enviados a cavar 
trincheras, a empuñar las armas, cavando su pro­
pia sepultura y la del separatismo vasco: eso sig­
nifica la liberación de más de mil prisioneros que 
esperaban ansiosos cómo los soldados -de Espa­
ña llevaban la bandera roja y gualda por entre 
los montes y bosques, ondeando la  enseña, que 
era la enseña de España; significa ello el triunfo 
rotundo, que se debe al espíritu dcl soldado es­
pañol, sufrido, ejemplar y heroico, que asombra 
al mundo con su gesta; es el resurgir de un pue­
blo que quiere ser libre, de una nación que pide 
un puesto, de una raza que dice: Esto fuimos y 
esto seremos.

Ya lucen en Vizcaya las bandera de España; ya 
marchan por las calles y se escuchan en ellas ios 
himnos nacionales; ya suena nueva música y el 
nuevo programa de la España nacional, progra­
ma de justicia social que nunca les cumplieron; 
y aquellos bravos campesinos, aquellos sencillos 
aldeanos vascos, aquellos obreros envenenados 
abren los ojos y elevan su corazón y lloran por­
que dicen que estos soldados que cumplen su pa­
labra, estos hombres que conquistan lo que di­
cen, éstos no tienen más que una fortaleza y una 
voluntad; cumplen su palabra, y cuando nos ha­
blan de justicia social, de hermandad entre los 
españoles, de las grandezas de la Patria, es por­
que van a cumplir cuanto manifiestan, porque lo 
juran ante la sangre de sus hijos que es la de 
los mártires de la religión y de la causa, y por 
eso os pido que todos vuestros corazones vayan 
a los caídos en la lucha, a los verdaderos már­
tires de la causa de España.

Españoles: Castellanos viejos: ¡Arriba Españal 
[Viva Españal»

L a s  tro p as  del secto r de D aesci
El general Urrutia, jefe de las tropas que actúan 

en el sector de Huesca, ha publicado una vibran­
te alocución, en la que dice:

«Mandos, cuadros de mando y soldados perte­
necientes a las circunscripciones de Ayerbé y 
Huesca y unidades de la Brigada Móvil, circuus- 
tancialmente en esta División:

Acabáis, con vuestro formidable empuje, de dar 
un hermoso ejemplo del rendimiento insospecha­
do a que pueden llegar nueslros soldados, que se 
baten pensando en España. Vuestro éxito es di­
fícilmente superable. El enemigo, en concentra­
ciones hasta ahora no empleadas en el frente de 
Aragón, con una bárbara acumulación de medios 
bélicos terrestres y aéreos, tenía la consigna de 
apoderarse de Huesca, con el fin de debilitar el 
arrollador avance de nuestro heroico Ejército del 
Norte, o, por lo menos, si esto no era posible, 
justificar ante sus masas la pérdida de Bilbao coa 
la conquista de aquella ciudad, mil veces heroica. 
Pero no había contado con vuestro recio temple, 
ante el que se han estrellado, con pérdidas enor­
mes, cada vez que han intentado el logro de su 
consigna.

Difícil me sería citar unidades distinguidas, • 
pues todas las que han intervenido lo han hecho 
con un espiritu, un entusiasmo y una eficacia de 
imposible superación. Ahí están para afirmarlo, 
como mudos testigos, los cientos de cadáveres 
con que sembraron la tierra que creyeron llega­
rían a hollar, olvidando que vuestros corazones 
son una barrera infranqueable.

No quiero omitir, porque sería una injusticia, 
la valiosísima aportación de las fuerzas aéreas, 
que en todas sus actuaciones en este frente han 
puesto de manifiesto un arrojo sín par y un va­
lor técnico que debe ser orgullo de todos los que 
pueden llamarse españoles.»

¿Qué es el subsidio pro-com batieutes?

E s una pequeña ayuda que se presta a los fa* 
miliares del que lucha cuando están necesitados 
de ella.

E s el abrazo de la retaguardia con la  vangua"' 
dia en el sacrificio.

Es el cuchillo con que desalojamos de la casa 
del combatiente, abandonada por éste, a sus c®' 
carnizados enemigos: hambre, miseria, tristeza-

Son tres pesetas, cuatro, cinco, para que uoa 
familia en la que su apoyo fué a luchar por uua 
España mejor, no quede sumida en la pena p"®' 
funda de pensar que su sacrificio es inútil.

E l SUBSIDIO PRO - COMBATIENTES, es 
alegría, el consuelo, la tranquilidad de los qn" 
chan porque saben que los suyos están atenditi^

El subsidio realiza una función de humanid®* 
y de fraternidad porque va a socorrer, a 
al hermano necesitado de ella.
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E l subsidio realiza una función social porque 
atiende a evitar que por el hambre se cebe la ane­
mia, la tuberculosis y las enfermedades hijas de 
la necesidad en madres y niños que han de ser 
el dia de mañana el cuerpo de España.

El subsidio realiza un hecho de guerra porque 
combate al hambre y la miseria de los allegados 
al combatiente.

El SUBSIDIO PRO-COMBATIENTES es el al­
ma con que hemos de dar muerte segura al ene­
migo mayor que tiene la vida social, que es la ne­
cesidad y el hambre, nido de odio difícilmente 
aplacable.

El subsidio no se otorga de un modo alegre si­
no que, por el contrario, se depura de modo es­
crupuloso la situación de las personas que lo so­
licitan antes de otorgárselo.

Por eso se confeccionan padrones, se exponen 
al público, se recogen informes que la concreten. 
Por eso se invita a todos los españoles, tanto a 
los que están interesados cn el disfrute del 
subsidio, como a los que no lo están, a que apor­
ten datos a esta cruzada para corregir deficien­
cias, abusos si los hubiera, ya que el otorgarle a 
personas que no lo necesitan es un perjuicio pa­
ta otros y para la sociedad.

Concretada de una manera clara la necesidad 
del subsidio, éste se otorga, realizando una labor 
social y patriótica insuperable.

Un asunto resonante

F ra se »  dom ísa la  m ayor p arte  
de España

Nosotros, los nacionalistas, tenemos treinta y 
cuatro capitales en nuestro poder y los rojos 16.

La extensión superficial de España es de 504.776 
kilómetros cuadrados, de los cuales tenemos los 
nacionales 310.437, o sea el 62‘5 y los rojos el 37‘5 
por ciento restante.

Nuestros frentes se comunican perfectamente 
de Norte a Sur y cn cambio la zona roja se en­
cen tra  dislocada, sin poderse comunicar el Nor­
te con Levante.

La España nacionalista tiene cl puerto más im • 
portante desde el punto de vista industrial: Bilbao; 
todos los dcl Atlántico y cn cl Mediterráneo Má- 
toga. Es decir que nosotros tenemos puertos en 
todos los mares y ellos en cambio no tienen en el
A tlántico.

La vida en la zona nacional está plenamente or- 
fiánizada. ;Hay un ejército vencedor que sólo ha 
“Os«chado victorias. En lo político tenemos unas 
toyes por todos respetadas.

De subsistencias nadamos en la abundancia, 
tillos, en cambio, no tienen nada de nada: un 
“Jfrcito en derrota, anarquía y hambre.

^■awiWWHliiiMW :       jH M a i

el esp ion aje enem igo y  dele*
* * 0  y  denanciad a  lo s  tra id o re s .

(Continuación)

Presidente.—Menos tontainas y al grano. ¿Us­
ted no es Franco ¿verdad?; porque aquí a quien 
queremos es a Franco.

Asistente. — ¿Qucrélo aquí? ¡P'al que lo crea! 
Pá engatúsame, ¿verdá, morros de almú? ¡Te veo 
bcsugol

Presid. — (CampaniHazo) Ojo con insultar y 
conteste; ¿Usted es Franco o no?

Asist.—Pues, por eso l'insultau. ¿Ande s ‘ha vis­
to un aragonés que no sea franco? Ahura, que lo 
mesmo que me llamo Francés y no soy francés, 
ni lo quió ser, lo mesmo soy franco pero no cl que 
ustés se feguran. ¡Qué más quisiá yo! Pero, eso 
sí: soy el asistente del q‘ustés se piensan; sí, señor.

Presid.—¿Y, a qué viene usted aquí?

Asist.—¡Toma! Pues a contestar si me pregun­
tan. ¿Qné se feguraban, q‘iba a venir mi amo? 
En eso piensa. Hi vinío yo, y gracias. Ahura, 
q'eso sí. M‘ha dicho que les diga, que como venir 
no vinía, porque tiene más c'hacer c'asabéio, pero, 
que lo mesmo será saber que lo queréis pá fusíla­
lo, que lo ejará tó al istante y se plantará aquí 
escapáu. ¡Es más enfeliz y más güeno!... Ahura, 
q'eso sí, será pá golvese otra vez p'allá desiguida 
de afusüau, c'hace alli muchisma falta.

Fiscal. — Señor Presidente: Ya vé su señoría 
cómo estos fascistas son idiotas. Vendrán, no me 
cabe duda: créalo su señoría.

Presid.—Mi señoría lo creerá cuando lo vea. 
Sigamos el interrogatorio. ¿Desde cuándo está 
usted al servicio de su amo?

Asist.—Dende que soy su criáu. LI, pá icüo más 
clarico, dende el primer día q'entré a scrvilo.

D.
(Continuará)

iiini

Alguien escribió: «La española Infan­

tería es valiente por que sí». ¡Por que 

‘ sí! Mal había entendido a la Infantería 

española quien escribió aquello. E ra  

valiente porque servía a un gran des­

tino; porque realizaba un gran destino. 

Estaba sosteniendo el Imperio de Occi­

dente, la cunidad espiritual de Europa, 

el rigor de los mejores principios... 

¡Pues así que no tenía razones la Infan­

tería española para ser valiente!

(José Antonio Primo de Rivera)
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Í N P O R M A C I O N  d e  L-A g u e r r a

Gom unicados Oficiales

Boletín informativo del Cuartel General del Ge­
neralísimo, con noticias recibidas hasta las 20 ho­
ras dcl día de hoy.

Ejército del Norte.—Frente de Vizcaya.—Nues­
tras fuerzas, siguiendo su victorioso avance en 
tierras de Vizcaya, ocuparon las alturas al lado 
dcl ferrocarril minero y al Oeste de Peña Helada. 
El enemigo que intentó reaccionar, fué castígadí- 
simo, abandonando numerosos muertos.

A ias 12’3ü se ocupó Valmaseda, continuando 
su progresión hacia el Oeste nuestras tropas, que 
tomaron El Sabugal, San Miguel, Anongia, Por- ' 
tedo y Antuñano.

Al llegar a Valmaseda se entregó una Compa­
ñía enemiga dcl Batallón Avellaneda que, forma­
da con sus oficiales, rindió honores a nuestras 
fuerzas.

Pasan de 500 milicianos los presentados con 
sus armas en este sector del frente.

También se ocupó La Nevera, La Garbea y una 
fundición próxima de trabajos de plomo y estaño 
que los rojos tenían preparada para destruirla 
por voladura, lo que se evitó con la pronta llega­
da de las tropas nacionales.

El mal tiempo reinante en la región no fué obs­
táculo para las operaciones, dados el alto espíri­
tu y arrojo de nuestras fuerzas, a las que nada 
detiene.

Frentes de Santander, Asturias y  León. —Ti­
roteos.

Ejército del Centro.—En Aragón se operó al 
Este del Gallego, ocupándose importantes posi­
ciones que aseguran la carretera de Biescas y 
el pueblo de Sabiñánigo de las agresiones ene­
migas. Se han cogido varias ametralladoras, tres 
fusiles-ametralladores, 50 fusiles y otro material 
sin clasificar aún.

Frentes de Madrid, Avila y  So ria .-T iro teo s y 
cañoneos.

Ejército del Sur.—Se han avanzado nuestras 
lincas a las alturas que dominan la presa y el 
pantano de Guadalmcllato, asegurando las nue­
vas posiciones cl dominio de cíen kilómetros más 
de territorio, asi como el riego de los campos de 
Córdoba.

Los rojos abandonaron en una de las posicio­
nes ocupadas una veintena de muertos. En los 
demas frentes de este Ejército, tiroteos.

Salamanca 29 de Junio de 1937.—De orden de 
S. E .— El General 2.° Jefe de E . M., Francisco 
Martin Moreno.

l i l i l í  i L i j K r . i u ü i ' r i i ' ililLüTlif .1

R e  la acera de enfrente
Se lid realizado en Bilbao un hallazgo más tras­

cendental que la Venus de Milo o la tumba de Tu- 
tankhamen. Nuestras tropas victoriosas han des­
cubierto en el que fué despacho dcl imbécil Agui­
rre nada menos que un hermoso mandil masónico 
y la banda de oficiante en el rito, las dos prendas 
bordadas en oro. A tal señor tal honor. ¡Hay 
que veri El ex-presidentc de la  ex-república vas­
ca, que tenía sobre su mesa un Crucifijo (jah Ju- 
dasl), masón activo y de altura... Y mientras, dán­
doselas de católico y engañando vilmente a los 
papanatas vizcaínos.

[Y aun no lo han arrastradol...
Poco a poco va saliendo a luz todo el infame 

engaño, toda la ruin farsa que se esconde en la

resistencia roja. Y  en el caso concreto de este 
Aguirre, que nos ha resultado un masón redoma­
do y, por tanto, un enemigo de Cristo, solamente 
sentimos la beligerancia que un dio le concedió 
el Cardenal Arzobispo de Toledo en aquella cé­
lebre carta que no se debió escribir...

El tema de la toma de Bilbao por el glorioso 
Ejército de Franco es inagotable. Como que es 
un triunfo de los que entran pocos en libra...

Los foragidos de Valencia quieren paliar ante 
los rojos iracundos por el engaño de que son víc­
timas, el tremendo desastre de la pérdida de Bil­
bao y el fallecimiento de la república de Euzkadi. 
Y osan decir que «el Gobierno de la república se 
siente más firme después de la «evacuación» de 
Bilbao».

Si no fuera un tópico ya gastado, diriamos que, 
en efecto, después de una evacuación se siente 
uno mejor. Pero aquí no ha habido evacuación 
sino una carrera en pelo, con entrega de batallo­
nes de milicianos y abandono de la zona indus­
trial. Pero a ese huir como galgos los gudaris los 
del Comité de Valencia le llaman «heroísmo su­
blime del pueblo vasco». En efecto: un heroísmo 
que empieza en Bilbao y acaba en Santander: 
a 60 por hora.

Si por cada pérdida de territorio el gobierno 
del Frente popular se siente «más firme», a estas 
horas debe de estarlo más que Sansón. Y por 
cada día que transcurra irá tomando más aceite 
de hígado de bacalao... hasta que reviente (que 
Dios quiera sea pronto).

Las crisis de los Gobiernos de los Frentes po­
pulares son una delicia. Los «nuevos modos» de 
las democracias (¡I). Lo mismo que aconteció en 
España en los cinco años nefastos está ocurrien­
do en Francia, y el proceso que va a seguir esta 
nación será el mismo que aqui. Dimitido «1 as* 
queroso Blum por tener frente a sí al Senado, se 
declaró la  crisis, y—[oh «mons parturiens»!—se 
ha resuelto con otro Gobierno de las mismas c^  
racteristicas y con Blum (de vicepresidente! Y 
aquél se ha quedado tan tranquilo con su cutis 
de hipopótamo. Milagros de esos polvos de ja 
madre Celestina que se denominan «democracia 
parlamentaria». ^

Los mismos perros con los mismos collares, i 
la señora Democracia tan satisfecha porque se 
han salvado las esencias, aunque el pueblo fran­
cés que paga se pudra. .

¿Cómo Jio ha de ser así si de esos collares cuei' 
ga la cadena con que el Gobierno francés esta 
atado a Rusia? Sólo una revolución romperá esa 
cadena. ^

ZURRIAGO
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F . E . T . j  de la s  J. 0 .  N. S-
Hoy, a las 6 de la tarde, tendrá lugar la 

ducdón del cadáver del Alférez de Requetés ° 
Tercio del Pilar D. Vicente Carcabilla, muer*® 
gloriosamente por Dios y por la Patria en e l« 
de ayer.

Se invita al vecindario de Jaca a acompañar k 
restos mortales del héroe a su última morada.
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